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			Capítulo I

			El día estaba soleado. Lucía una bonita mañana de primavera y la estación astronómica estaba siendo visitada por muchas personas. Entre ellas destacaba Krisham, que había venido desde Pentageus, planeta del confín de la galaxia donde había estado de viaje de negocios y ahora se incorporaba a su labor en la mencionada estación situada en el planeta Maior, que era donde partían los viajes interestelares.

			Estaba pensando en su novia Craisa, a la que había dejado un mensaje en holotele avisándole que se encontraría con ella justo antes del momento de la partida de la nave Zeus hacia el exterior, justo un poco antes de partir. La nave parecía transmitirle los sentimientos de pasión por la navegación estelar. La noche anterior, el firmamento estaba cuajado de estrellas y una, Alfa del Centauro, brillaba con ardiente esplendor. Se rumoreaba que cuando la nave futura alcanzara este punto de la galaxia, esa estrella se habría convertido ya en un agujero negro que permitiría viajar en el tiempo.

			Por el momento, viajarían a Beltegeuse, estrella próxima durante una semana y media de años luz, para ver si hallaban algunos conocimientos mediante las investigaciones de todos los parámetros estelares pertinentes, conocimientos para realizar el sueño del hombre de todas las eras, el viaje en el tiempo.

			Lo que ocupaba la mente de Krisham en estos momentos era saber cómo se conseguirían los medios técnicos para el análisis de los parámetros del gusano negro y si era factible la operación en su conjunto de llegar a un buen término. Sabía que existían muchos inconvenientes, sobre todo de tipo técnico, ya que la elaboración de instrumentos no se contemplaba de modo total en la nave.

			Su novia también colaboraría en estos menesteres, puesto que sabía mecánica y física y estaba dotada de especiales habilidades. Krisham confiaba intelectualmente en ella mucho y ella, a su vez, consideraba a Krisham una autoridad en el mundo científico y en la capacidad de liderazgo y organizacional requeridas para las misiones espaciales.

			Esta era una misión de prueba en la que comprobarían muchos datos pendientes y se calibrarían las posibilidades reales de llevar a cabo completamente la misión hasta sus últimas consecuencias. Le seguirían subsecuentes misiones espaciales, pero derivadas de los logros que obtuvieran en esta. El tiempo proseguía su discurso paulatinamente y Krisham recordó que se encontraría con aquella muchacha alta, rubia y de ojos azules que era Craisa, su novia, poco antes de la partida de la nave, para lo cual faltaban solo dos horas; ella debía estar llegando al lugar del encuentro ya que él se encontraba ya en el hangar de la nave. Ensoñó verdes praderas cubiertas de liquen, preludio de que pronto estaría crecida ya su vegetación típica. Al mismo tiempo, visionó su imagen sobre el espejo de un lago quieto y azul que se encontraría justo al empezar la expedición de recogida de muestras y exploración del terreno hasta donde las limitaciones lo permitieran, según lo habían estipulado para esa jornada en concreto. Todas estas ilusiones ópticas sobre el planeta a desembarcar le ocurrían porque no podía concentrarse en la lectura de su hololibro acerca de Leonardo Da Vinci.

			Tan ilusionado estaba con este viaje que se le había olvidado ponerle la señal de por dónde iba en la lectura al libro. Se levantó apresuradamente y se dirigió, al fin, a la entrada del hangar. En el control de entrada se encontró con otros cosmonautas que le saludaron afablemente. Él hizo lo mismo y, reconociendo a uno de ellos, Datus, científico de la nave, le encomendó a encontrarse con él nada más entrar en la nave. Cuando llegó a esta, se puso raudo el traje de astronauta para el despegue mientras el resto de la tripulación hacía lo mismo.

			Sonaron los timbres de las diferentes señales preparatorias y, muy pronto, se pusieron en marcha los motores de la nave, emitiendo un ligero siseo dentro de la misma. Este sonido les acompañó durante cierto tiempo ya que tenían los audífonos exteriores puestos en marcha. Se oyó la voz de Craisa deseándoles a todos un feliz viaje e indicando que pronto estarían navegando a velocidad superlumínica.

			El espacio contemplado a través de las pantallas de holovisión de la sala de reuniones y de estar de la nave era cada vez más nítido y se le veía como algo contraído. Los cuerpos celestes desde la lejanía eran diminutos puntos situados en el confín del cielo. Los asteroides se veían de colores variados según su composición y las luces intermitentemente se encendían variando de color, indicando las sucesivas fases del estado de aceleración.

			Mientras tanto, sonaba una melodía de fondo muy animada y de ritmo rápido y tono colorista por su variación tonal que daba la impresión de hallarse en un ambiente festivo. Transcurridos unos treinta minutos, sonó la señal que avisaba que podían permanecer con sus trajes de hábito astronáutico. Se despojó toda la tripulación de sus trajes de partida y se embutieron dentro de unos trajes de color plateado de una aleación metálica-plástica protectora del ambiente exterior y de los avatares que podían suceder dentro de la nave, como alteración de la velocidad de navegación y posibles cambios de temperatura.

			Un estribillo anunció el nuevo status y, como recompensa, le instó a tomar un refrigerio. La nave continuaba su periplo por el espacio exterior. Como un zepelín se cimbreaba raudamente de un punto del éter a otro en el inmenso tejido estelar. Krisham contemplaba el avatar con ilusión desmedida y tan grande era su ánimo que entonaba sin darse cuenta el estribillo de la canción: «Navegantes del espacio exterior», cuya letra le instaba a percibirse como un pionero indómito de la galaxia, a resarcirse de su internamiento temporal en la Tierra durante el último período de estos tiempos.

			Recordaba que Craisa le estaba esperando cuando sonó un timbre de aviso, señal de que un asteroide iba a rozar la nave en su trayectoria hacia los planetoides de la galaxia. Entonces, se dirigió a la pantalla panorámica general de la nave y lo observó durante unos momentos, breves momentos, pues Craisa, desesperada al no ver a Krisham en sus aposentos, hizo su aparición. Le dio un beso, nublándole de la vista momentáneamente el asteroide y le dijo que lamentaba que no se ocupase con más interés y dedicación a ella. Se puso un poco brava y le dio un ligero cachete en la mejilla y entonces se puso a hacer lo mismo que él.

			El asteroide era muy vistoso, con varios colores repartidos en su materia marrón glacé. Los colores emitían destellos mecánicos variados según la tonalidad de partida y ello producía en sus observadores una tenue sensación de nostalgia por el presente que le instaba a tomar un refrigerio para celebrar la lúdica del tiempo presente. Transcurrido cierto tiempo, las cosas se tornaron diferentes.

			En su diario, Krisham relataba así los hechos que se fueron sucediendo a continuación: «...la tormenta de asteroides pasó y, después, emergió desde un punto infinitesimal del hiperespacio una lluvia de galaxias de variados colores y formas que pasaron ante nuestros ojos como si fueran bolas de billar...».

			«...después de un rato de observación vi una absoluta negritud que se reflejaba con ruido en la pantalla de la nave...».

			Han pasado tres días desde la desaparición de los asteroides. Ahora la pantalla de la nave aparece ocupada por unas líneas de matriz dependientes de extraños algoritmos, pues no detallan ninguna imagen y las formas son cuasicuatridimensionales o más. No puedo calcular bien los parámetros ni por el ordenador. Es tal la incidencia de curvas, elipsoides, hiperboloides, etc., etc., que resulta muy difícil contemplarlas durante largo rato. Supongo que deben pertenecer a una figura simple, pero que se trata de un plano que han dejado flotando en la esfera de lo cognoscible, etérica, los extraterrestres que han realizado la misma.

			Después de un rato, desconecté el visor, pues me vi inundado de una maraña de formas compuestas que casi me dejaban mareado.

			El ordenador y yo tratamos de desentrañar el enigma, pero no se puede ir más allá de los límites de nuestra capacidad de comprensión, aunque sí se pueden extrapolar algunas conjeturas.

			Craisa, todo el tiempo que ha estado conmigo, ha permanecido deslumbrante y arrolladora, pero no he podido pensar ni relacionarme estrechamente con ella, ya que me he visto inundado de obligaciones y, de todas maneras, estoy viviendo un sentimiento paranormal, el de no acercarme a ella hasta que encontremos un planeta que permita a nuestras condiciones biológicas la subsistencia.

			Por el momento, estoy ocupado en desentrañar el misterio subyacente a las coordenadas aleatorias que emergen del abismo del agujero negro más próximo y que constantemente llegan a la nave desde su origen, indicándome que debo permanecer cierto tiempo estudiando el tema por la cantidad de datos acumulados y por la importancia que tiene esto para el futuro por la posibilidad de hallar el sendero hacia otro nivel del tiempo. El agujero es sinuoso. Tiene forma hiperloide y está constantemente en movimiento. Su dinamismo complica los estudios; se trata, tal vez, de un remolino de tiempos conjugado en el ubicuo espacio temporal de las coordenadas situadas en el confín galáctico hasta el que alcanza la nave en captar

			y que emite rayos originales que llegan hasta aquí a través de un sendero del éter magnético que evoluciona cambiando de radiación en el espectro electromagnético de su luz. Esta es peculiar y oriunda de este, tiñendo el éter de ondas gravitacionales de variado color y tono. A su vez, también emite ruidos en el campo acústico de su paquete dimensional. Se trata, quizás, de melodías del espectro acústico por resonancias.

			Hoy, día de la mujer espacial, celebro esta festividad con todos mis compañeros en el salón de fiestas de la nave.

			Nuestros contactos con la Tierra han sido constantes y casi continuos. No se ha interrumpido nunca el flujo comunicacional por sintonías instantáneas a través de nuestro aparato sincronizador temporal, pero esta señal habrá llegado a la Tierra después de haber salido tres meses de su tiempo, aunque para nosotros no ha transcurrido ni la friolera de dos semanas.

			Nuestra nave acelera cada vez más por el universo. Debemos ser un punto de luz que atraviesa los parajes en difusión etérica. Estamos emitiendo imagen y sonido al unísono.

			Hoy es el día en que veo a Craisa. Espero encontrarla alegre y divertida como siempre, aunque no confío en que dure mucho nuestra conversación, ya que tiene que atender a su conferencia del día de la mujer espacial y atender a los convidados. Sé que esto lo lleva preparando animadamente desde antes de salir a la Tierra y que se han programado actos conmemorativos para dentro de media hora, las 10:30 a. m., tomando como meridiano el eje temporal de la nave en similitud contrastiva con el meridiano de Greenwich de la Tierra.

			Se hicieron celebraciones en torno a la dinámica del viaje estelar y a la situación en que probablemente se encontraría la Tierra en ese momento, evaluando las posibles aportaciones que el equipo científico de la nave había proporcionado a la Tierra a través de sus investigaciones en el espacio galáctico. Todos estaban muy alegres con los resultados obtenidos hasta entonces, lo que permitía abrigar esperanza con respecto al futuro de la humanidad.

			Transcurrieron dos días desde aquel episodio y Krisham se hallaba sumido en ensoñaciones poéticas después de haber leído a Voltaire, un antiguo poeta francés de la Tierra que había sido muy famoso por su gran calidad literaria.

			Craisa le comentó que no había estado últimamente muy hablador. Que apenas si habían compartido algunas palabras desde su partida de la Tierra y que ya llevaban cierto tiempo navegando por el espacio exterior.

			Krisham le dijo que su pensamiento estaba mayoritariamente ocupado en el posible hallazgo de seres interplanetarios. Que la nave iba a desplegar una sonda en el punto de longitud 345º y 750º de latitud con respecto al eje del flujo de la dirección del movimiento galáctico. La enviarían mañana a las 7 p. m., hora de la nave, y él estaría presente procurando las observaciones siguientes:

			Datus debería enviar una cápsula con los conocimientos cifrada en parámetros geométricos para la comunicación con seres extragalácticos y Craisa debía enviar junto con esto un mensaje de cordialidad y bienvenida a la vez que entre ambos ilustraban el tipo de habitante de la Tierra, es decir, ilustrarían los dos géneros de individuos existentes en la Tierra.

			Craisa, frívolamente, dijo que estrenaría su nuevo peinado.

			Un día cualquiera en la nave, que se haría especialmente significativo, fue cuando se recibieron unas señales procedentes de un punto lejano del espacio. Desconocían hasta entonces este tipo de señal acústica con luminancia. Estaban seguros de que pertenecía a seres extraterrestres. La tripulación de la nave acudió al salón global para recibir su descifrado.

			Cuando estuvieron todos reunidos, sonó un gong y, de repente, se iluminó la pantalla panorámica de la nave dirigida por ordenador. Se veía en la misma el rótulo siguiente: Señal de Comunicación Extragaláctica. La imagen, al acabar de mostrar este mensaje, se paró unos segundos y, seguidamente, se vio una imagen que representaba a un individuo similar a la figura humana, pero con el cabello largo y de piel violácea. Emitía un sonido que era visto en la pantalla en forma de objeto, al parecer una vivienda ovoide, y un transporte individual alado. Otros datos eran la imagen de un cielo púrpura con nubes doradas y dos soles situados en el extremo izquierdo, paralelos el uno al otro, con forma de huso que emitía unos rayos naranja. En esta secuencia se observaban, además, dos tipos de seres con cabello largo, uno con prolongaciones carnosas que estaban situados donde tenían los pechos los humanos, casi todo el mundo féminas o reproductoras con cuatro pechos.

			Se veían individuos de rostro semejante, de dos en dos, uno fémina y otro varón, pero iguales. También se pudo apreciar ejemplares de individuos de varias edades. Todo ello muy similar a los de la Tierra, exceptuando que tenían muy largo el cabello, que los ojos eran de color dorado en cada uno de ellos, su piel violácea y su estatura de dos metros quince centímetros, pues el ordenador calculaba todas las analogías entre los terrestres y aquellos, y las hacía constar en una tabla a la derecha del panel general de holovisión.

			La mayor parte de la gente exclamó «ohs» de sorpresa y, después, se entretuvieron en comentar el conocimiento de aquellos.
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